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Luis RAMIRO BELTRÁN S. 

ComunicacJores L) derechos humanos: 

e malos amigos a ángeles guard ianes? 

A medio siglo de la proclamación de la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos, el autor hace un balance de la situación, su vigencia y cumplimiento por 
parte de los Estados miembros de las Naciones Unidas, que se dieron el mandato a sí 

mismos públicamente. Analiza el papel de los comunicadores y de los medios de 
comunicación masiva para el logro de esa vigencia y concluye que, con muy pocas 
salvedades, los medios contribuyen a la falta de vigencia de los derechos humanos 

fundamentales, unas veces por omisión (indiferencia e insensibilidad) y otras veces 
por comisión (convalidación déla inequidad). 

^ m m a Declaración Universal de 
I los Derechos Humanos dio 

| ¡ | ¡ ¡ B ¡ | | personalidad jurídica inter-
I nacional a un conjunto de 
I ¿derechos básicos de los se-

^ i K í i r e s humanos, considerados 
como individuos, y formuló para el mun-
do el ideal de una existencia con digni-
dad, justicia, libertad, paz y prosperidad 
para todos los seres humanos. 

A medio siglo de ello, ¿cuál es la si-
tuación de esos derechos? ¿Están vi-

gentes o no? ¿Han cumplido los Estados 
miembros de las Naciones Unidas el 
mandato que se dieron a sí mismos públi-
ca y solemnemente? 

Inventario desolador 
"Cincuenta años después -responde 

Amnistía Internacional- las víctimas de 
las violaciones de estos derechos no han 
visto aún el mundo libre de crueldad e in-
justicias que prometieron los gobiernos 
en 1948" (Amnistía Internacional, 1998, 

p. 21). Ese informe hace un recuento de 
los atropellos cometidos contra los dere-
chos humanos en 141 países, a lo largo 
de 1997. La entidad documentó, en ese 
año, ejecuciones extrajudiciales en 55 
países, casos de tortura en 117 y desa-
pariciones en 31, incluyendo en ese con-
junto de violaciones a países de América 
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Latina como México, Cuba, Colombia y 
Argentina. Atribulado por estas y otras 
evidencias, su secretario general, Pierre 
Sané, afirma que para la mayoría de la 
humanidad les derechos proclamados en 
la Declaración del 48 "no significan mu-
cho más que papel mojado" (cit. por Am-
nistía. 1998. p. 21) 

Y la propia Comisionada de las Na-
ciones Unidas para los Derechos Huma-
nos, Mary Robinson. expresa con fran-
queza su insatisfacción oor lo poco logra-
do hasta el presente- momento del cin-
cuentenario: ".. Ye no veo a esta como 
una ocasión para celebrar Súmense ios 
resultados de 50 años ce mecanismos de 
derechos humanos, los 3C años de pro-
gramas de desarrollo multi-billonanos y la 
interminable retórica de aito nivel, y el im 
pacto de toco ello es harto desalenta-
dor... Aún tenemos abundante discrimi-
nación por razones de género, etnicidad. 
creencias religiosas u orientación sexual 
y aún hay genocidio, dos veces solo en 
esta década. Existen 48 países con más 
de una quinta pa'te de ¡a población que 
vive en lo que nos hemos acostumbrado 
a llamar 'pobreza absoluta' La pobreza 
es en si misma una violación de numero-
sos derechos humanos básicos" (Robin-
son, cit. por Index on Censorship, 1998. 
p. 189). 

Homo l i o m i n i lupus 

¿Qué explica tan abismal y lacerante 
disparidad entre la enunciación del ideal 
y su realización? 

La explicación cemral no es otra que 
la obstinada pervivencia de la barbarie 
en el ser humano, la prevalencia del ins-
tinto salvaje que privilegia a ¡a fuerza so-
bre la razón, al egoísmo sobre el altruis-
mo y a ia ignorancia sobre la cultura 

Desde esa torva raíz ancestral se de-
sencadenan hasta hoy varias fuerzas 
contrarias a una existencia civilizada, co-
mo la que propician los derechos univer-
samente proclamados en 1948. El ma-
chismo. el racismo y el fanatismo religio-
so. El belicismo, el terrorismo y el autori-
tarismo. La delincuencia. Y la iniquidad. 
Obrando en todo el globo, por separado 
o en conjugación, son esos agentes del 
oscurantismo los principales enemigos 
de una digna existencia humana al am-
paro de los derechos básicos. 

Muy notorio, por ubicuo y por tenaz: 

el autoritarismo estatal ofende y atormen-
ta a millones de personas en muchas 

panes del mundo. A menudo, quienes to-
man el peder, por golpes o por votos, se 
enquistar. con soberbia y avidez en la 
maquinaria gubernamental para favore-
cer los intereses creados de minorías pri-
vilegiadas, abusando de su autoridad en 
muchas formas. Y descargan sobre los 
pocos que se atreven a oponerse a ello 
toda la brutalidad de la represión que va 
desde quitar el empleo y torturar, hasta 
privar de la libertad y de la vida misma. 
Paradójica y lamentablemente, esa con-
ducta halla asidero nada menos que en 
enunciados del propio documento consti-
tutivo de las Naciones Unidas: "La Carta 
de la ONU iue dirigida a los Estados en 
tanto que la Declaración Universal se di-
rigió a los individuos. En ios 50 años 
transcurridos, todos los regímenes que 
practican abusos contra los derechos hu-
manos se han refugiado cetras de las ga-
rantías de soberanía estatal y no interfe-
rencia ce ;a Carta de la ONU" (Ignatiefj. 
1998, p. 23}. 

Más aún, desee hace pocos años 
atrás, algunos gobiernos están oponién-
dose crecientemente a cue los derechos 
humanos sean aplicados universa? e indi-
visiblemente, principio fundamental que 
alienta a la Declaración de 1948. Adu-
ciendo la prelación de consideraciones 

¡ 8 1 8 1 o s m c c ' i a s tienen que 
i l i r a f mantener vigilancia 
SIlBIif sobre las siempre 
posibles transgresiones ele 
los derechos en diversos 
frentes y, cuando ocurren. 
deben denunciarlas clara, 
firme y sostenidamente. 
Solo su decisiva influencia 
en la opinión pública puede 
avudar a sancionar / 

atropellos y a proteger a los 
damnificados por estos. 

particularistas de credo o cultura, y hasta 
la primacía del desarrollo económico, 
pretenden dejar ia vigencia de los dere-
chos humanos en suspenso y supeditada 
a sus conveniencias. 

En suma, el panorama de los dere-
chos humanos en el mundo no solo que 
no ha mejorado en comparación con 
1948 sino que se va ensombreciendo 
más. 

El desconocimiento de esos dere-
chos por la gran mayoría de la gente con-
tribuye en alto grado a que ellos no sean 
respetados. No solo ia masa del pueblo 
carece de información sobre ellos os 
estamentos dirigentes de las sociedades 
tampoco están familiarizados con su 
enunciación Mal pueden, pues, los ciu-
dadanos abogar porque se respeten sus 
derechos si no tienen una idea clara y 
completa de ellos. Fsa idea solo puede 
ser forjada en as mentes de las perso-
nas por la educación formal -desde la es-
cuela hasta la universidad- y por la oomu-
nicación masiva, 'a maestra no formal de 
lo cotidiano. Ergo Los educacores y ¡os 
responsables de la comunicación debe 
rían asumir conjuntamente responsab 
lidad ce poner los derechos humanos en 
conocimiento de tecos, de enseñarles a 
respetar y a imponer el respeto ce ¡os ce 
rechos humanos, para sí mismos y para 
los demás" (McBride.1980, p. 322) 6Lo 
estarán haciendo0 

tducación y comunicación 
Advirtiendo que so:o muy excepcional 

y ocasionalmente se da alguna enseñan-
za sobre derechos humanos en escuelas 
y coleg;os. Amnistía Internacional ha 
momado un programa para propiciar 
aquello, incluye actividades cooperativas 
con otros organismos no gubernamenta-
les y con entidades estatales responsa-
bles de la educación formal Entre esas 
actividades están la inclusión de la De-
claración ce 1948 en os planes de 
dio. el establecimiento ce información so-
bre los derechos como materia • egular. la 
publicación de manuales, folletos y vi 
déos como apoyo didáctico a cursos y ta-
lleres sobre los derechos humanos, la 
realización de campañas, y hasta la fo.-
muiación de estrategias nacionales para 
la educación sebre los derechos huma 
nos. A :o largo de 1997 hubo asi una va-
riedad de empeñes educativos setre los 
derechos humanos en varios países del 
mundo. 
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A diferencia de las demás empresas 
comerciales, los medios de comunica-
don masiva -cruciales como sen para la 
vida de la colectividad- tienen una deli-
cada responsabilidad de ser.-icio público. 
Además de cumplir su función de infor-
mar, tienen !a obligación moral de orien-
tar, el deber social de ayudar a educar al 
público en aspectos del comportamiento 
colectivo. Desde el civismo hasta la soli-
daridad y la unidad. Desde la no violen-
cia, ía libertad y la justicia, hasta la pre-
servación c'el medie ambiente y el cuida-
do de la sa¡ud Y desde la contribución ai 
esfuerzo pro-desarrollo y el repudio a la 
corrupción, hasta la obediencia a la ley, 

La vigencia generalizada de los dere-
chos humanos es, sin duda, el factor fun-
damenta;' para asegurar la convivencia 
civilizada, pacifica y productiva, Y los me-
dios o'e comunicación masiva están lla-
mados a cumplir el pape; central en el lo-
gro ce esa vigencia plena. Es. en !o 
esencial, un papel de divulgación y de-
fensa Por una parte, y como punto de 
partida, propiciar el más amplio y cons-
tante conocimiento posible sobre los de-
rechos fundamentales que las declara-
ciones internacionales y las legislaciones 
nac iones reconocen a las personas. 
Viene luego, por otra parte, la tarea de 
propiciar ei respeto a esos derechos por 
tedos. gobernantes y gobernados En el 
cumplimiento de esta función social los 
medios tienen que mantener vigilancia 

sobre las siempre posibles transgresio-
nes oe los derechos en diversos frentes 
y, cuando ocurren, deben denunciarlas 
clara, firme y sostenidamente. Solo su 
decisiva influencia en la opinión pública 
puede ayudar a sancionar atropellos y a 
proteger a los damnificados por estos. 
De ahí lo indispensable y trascendental 
de su intervención. 

De consuno con viejas convicciones 
como estas ;a Asociación Mundial para 
¡a Comunicación Cristiana (WÁCC), en 
su segundo congreso realizado en Méxi-
co en 1995. emitió una declaración en el 
marco del concepto de "comunicación 
para la dignidad humana" que incluyó es-
te acápite "Los comunicadores tienen el 
deber de estar informados acerca ce los 
instrumentos y mecanismos disponibles 
en sus países para impiementar y nrote-
ger los derechos humanos y diseminar la 
información sobre los derechos humanos 
a sus respectivas audiencias. Deben de-
nunciar las violaciones a estos derechos 
en todos los niveles de gobierno y em-
presas privadas, movilizando el apoyo a 
victimas de esos abusos ." (Media De-
velopment, 1996, pp. 39-40). 

¿Estamos los comunicadores actuan-
do asi? Con muy escasas salvedades, la 
respuesta es infortunadamente negativa 
Más bien estamos contribuyendo a ia fal-
ta de vigencia de los derechos humanos 
fundamentales, unas veces por omisión y 
otras veces por comisión. 

Pecados de o m i s i ó n 
La indiferencia y la insensibilidad ca-

racterizan al pecado de omisión. Para 
muchos periodistas la cuestión de los de-
rechos humanos no interesa, a menos 
que presente ribetes de espectacular! • 
dad. generalmente rociados de violencia 
y escándalo. El criterio clásico prevale-
ciente de que "noticia es cuando el hom-
bre muerde al perro" deja por fuera mu-
cho del acontecer cotidiano contrario a 
aquellos derechos. Se agrega a esto la 
insensibilidad ante el padecimiento aje-
no, la creciente falta de solidaridad con 
los demás, debida a la exacerbación de.1 

egoísmo individualista que va llegando, 
ante la crisis económica y el aumento de 
la inseguridad, a! grado del "sálvese 
quien pueda". "La razón de existir -anota 
Carlos Valle, dirigente internacional de 
comunicadores cristianos - se está dilu-
yendo y ya nada importa. En muchos lu 
gares inclusive la religión se muestra 
ahora en paquete liviano" para calmar los 
nervios, para hacer sentir a uno OK To-
do se ha vuelto entretenimiento y el abu-
rrimiento debe ser evitado a toda costa 
Por eso, el conflicto tiene que ser puesto 
a un ¡ado, caca uno tiene que arreglar las 
cosas por sí solo ya que, después de to-
do. natía tiene demasiado sentido" (Valle, 
1S96. p. 4). 

v a ello suele agregarse alguna vez 
una suerte de entumecimiento de la sen-
sibilidad del público, debido a una expo 
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1 a pobreza en sí misma una violación de numerosos derechos humanos básicos'. 

sición muy frecuente a noticias scbre vic-
iaciones a los .derechos humanos Por 
ejemplo, el lector de diarios cansado de 
esas informaciones prefiere descartarlas 
y evadirse de la realidad que las provoca, 
apelando a alguna recreación estupefa-
ciente que lo aleje de su propia proble-
mática (González. 1995} 

Pecados de comisión 
Pero más graves quo los de omisión 

suelen ser los pecados de comisión. El 
mayor de estos es ei de convalidar (a ine-
quidad no solo en los campos económi-
co. político y cultural sino en términos de 
segregación de seres humanos por razo 
nes de origen étnico, sexo y edad o de 
credo y cultura. 

En diversos grados y formas, ios me-
dios masivos tienden, a veces, a fomen-
tar el racismo favoreciendo al egocen-
trismo exacerbado, denostando a mino-
rías y promoviendo agresividad contra in-
migrantes y menosprecio por los indíge-
nas. También tienden 'os medios a favo-
recer. en muchos sentidos, a ías clases 
altas de la sociedad y a desfavorecer a 
¡as bajas. Ignoran fa existencia de los 
humildes y desconocidos, en tanto que 
destacan en exceso la vida de los ricos, 
poderosos y famosos. Los pobres sen 
noticia solo cuando amenazan la estabili-
dad del sistema que los sojuzga Algu-
nos medios tienden a señalar a los po-
bres. a los marginales, como posibles de-
lincuentes. Cómplices del machisrr.o, ios 
medios menosprecian a las mujeres si es 

ara muchos 
periodistas la 
cuestión de derechos 

humanos no interesa a 
menos que presente ribetes 
de espectacularidad} 

generalmente rociados de 
violencia y escándalo. 

que no ilegan a cositicarlas. Y. expresan-
do la desconfianza de los dueños dei po-
der. los medios desdeñan también a los 
jóvenes cuando no los descalifican y has-
ta vituperan. La comunicólcga mexicana 
Rossana Reguillo afirma que los medios 
reducen la complejidad sociai abordan 
doia por medio de dicotomías (bue-
nos/malos, normales-desviados, verdu-
gos/víctimas) y que asi ellos :erminan por 
"favorecer el endurecimiento del discurso 
de la exclusión y lo que es más grave ce 
la automarginación y la asunción de los 
estigmas por oarte ce los actores socia-
les desfavorecidos (Reguilio. 19S8. p. 
5). 

El "amariilismo" de algunos medios 
tiene dos caras: la del sensacionalismo y 
la de la morbosidad, que a veces van jun-
tas. Un caso extremo del primero se dio 
hace pocos días en Inglaterra al renun-
ciar súbitamente un ministro, luego de 
haber sido asaltado y robado en un par-
que. Los diarios sensacicnaíistas londi-
nenses deformaron truculentamente el 
episodio tejiendo contra el damnificado 
imputaciones de conducta impropia Le-
jos de calmaríos. su renuncia "enloqueció 
de excitación a los sabuesos de la pren 
sa que salieron de inmediato en cacería. 
No habían pasado 48 horas cuando las 
visceras del pobre exmínisuo alimenta-
ban el morboso apetito de los millones de 
lectores de esa inmundicia impresa cono-

cida en el Reino Unido como tabloide", 
según Mario Vargas Llosa (1998) 

La morbosidad frecuente en los pro-
gramas noticiosos por televisión está dra-
máticamente retratada en estas anota-
ciones del periodista boliviano Hernán 
Maldonado (1998. p 5). "Ahí está ei Te-
lenoticiero Nacional de Colomba cor 
imágenes de la última emboscada guerri-
llera y la veintena de cadáveres despan-
zurrados ... Telenoche de Argentina, con 
su reportero mostrando os huecos peí 
donde entró la bala en la cabeza de un 
taxista asesinado en Buenos Aires Teie-
journal de Brasil exhibiendo cómo un po-
licía mata a un menor de edad en una ca-
lle de Río de Janeiro O Televen de Ve-
nezuela mostrando cómo un francotira-
dor policial le revienta la cabeza como 
una calabaza a un delincuente..." Hay 
oíros programas televisivos que hacen 
de situaciones de penuria humana un 
despiadado espectáculo. Por ejemp.c 
algunos del tipo lafk show o reality show 
que no trepidan en convertir la miseria y 
la delincuencia en motivo de enfermizo 
entretenimiento y abominable instancia 
de comentario. 

La radio encajando micrófonos en bo-
cas de agonizantes y preguntando a mu-
chachas v oladas si sintieron dolor, o las 
cámaras fotográficas invadiendo abusi-
vamente ios recintos de ¡a vida privada 
son otras instancias del mal comporta 
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miento de la comunicación masiva. Co-
mo lo son la fabricación de situaciones 
conectivas para atraer públicos y la exa-
cerbación de la pornografía. 

Algunos analistas reprochan a ios 
periodistas por dar a actos de terrorismo 
una cobertura tan amplia y destacada 
que llega a favorecerlos ante el público, 
en desmedro de las víctimas, y para bur-
la de la autoridad. Otros analistas esti-
man, por inversa, que ia información pú-
blica sobre tales actos es indispensable 
para controlarlos y hacerlos reprobables 
De todas maneras, se da a menudo en 
esos casos un conflicto enire el derecho 
y el deber de la prensa de informar y el 
derecho y el deber del Es:ado de prote-
ger la vida de ¡as personas y asegurar la 
paz pública actuando contra ese tipo de 
delincuencia política sin facilitar la cober-
tura periodística. E¡ ex-director del CIES-
PAL. Luis Proaño, propone que este dile-
ma no sea planteado simplistamente en-
tre informar c nc informar sinc "... entre 
informar bien e informar mal, disyuntiva 
que exige un difícil equilibrio y un criterio 
formado..." por desgracia tal vez no muy 
frecuente ni entre autoridades ni entre 
periodistas (Proaño 1991. p. 98) 

Ui prensa Ugbt 

No pocos de los comportamientos le-
sivos a la vigencia de los derechos hu-
manos pueden atribuirse hoy a la cre-
ciente tendencia hacia un periodismo sin 
sensibilidad social cada vez menos serio. 
El escritor y periodista Mario Vargas Llo-
sa, quien llama a la frivolidad la reina y 
señora de la civilización posmoderna, cri-

ticó duramente la trivialización de la pren-
sa en la asamblea ce a S¡P en Uruguay 
en noviembre último Los medios de co-
municación sobre todo ¡os diarios, eran 
grandes promotores de cultura. Hoy lo 
son mucho menos y los audiovisuales se 
han convertido en enemigos de la cultu-
ra" (Cit por ¿a Razón, 1993. p. 6), dijo el 
famoso novelista. Y, en la Cumbre Lati-
noamericana de Periodistas realizada en 
Bolivia. en mayo de 19S8: el comunicólo-
go y periodista Erick Torrico coincidió con 
esa apreciación al señaiar que "el perio 
dismo parece haber perdido los referen-
tes del compromiso social. .. se ha inscri-
to abiertamente en los patrones dei co-
mercialismo y la competencia. " (Torrico. 
1998. p. 5). 

¿Qué hacer? 
El proolema es tan vasto y comple,;c 

que hallar solución para él ciertamente 
no ha de ser fácii, pues involucra natía 
menos que provocar el cambio de menta-
lidad y de comportamiento en millares ce 
actores de la comunicación natía más 
que en Latinoamérica. V esto soío puede 
lograrse si los niveles directivos de todas 
¡as principales instituciones de comunica-
ción de la región asumen conjuntamente 
la responsabilidad de propiciar resuelta-
mente ese cambio. 

Por eso. creo que el primer paso se-
ria un encuentro para analizar la situa-
ción a fondo, a base de una investigación 
amplia y sistemática. fímpresarios; direc-
tores y operadores de medios reunidos 
con líderes de las ONG regionales de co 
municación. con docentes e investigado-

S ? 
•?, o 
V •¿ 
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res y auxiliados por expertos en la defen-
sa de los derechos humanos -gente de 
Naciones Unidas. UNESCO, OEA, Am-
nistía Internacional, etc.- pueden, sin du-
da, hacer un diagnóstico integral y dete-
nido de a problemática en cuestión y de-
linear luego estrategias de acción coope-
rativa para resolverla. 

Acaso ese venga a ser el gran reto 
histórico para nosotros los comunicado-
res de Latinoamérica en la ya inminente 
alborada del año 2000 o 
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